
Dcspues de la segunda orac1ón2 de1a-
mos la hosterla EJ Anode Dorado y segui-
mos a paso rap1do hasta la res1denc1a 
del V1s1r lbrah1m Mal uf, m1n1stro del rey 
Al entrar en la rica morada del noble 
musulmán quedé realmente maravilla-
do. Cruz.amos la pesada puerta de hie-
rro y recorrimos un estrecho corredor, 
siempre guiados por un esclavo negro 
gigantesco, adornado con brazaletes de 
oro, que nos condu¡o hasta el soberbio 
y espléndido 1ardín 1ntcnor del palacio. 

Atravesamos el patio y siempre guiados 
por el esclavo de los brazaletes de oro, 
entramos en el palacio. atravesamos va-
rias salas ricamente alha1adas con tapi-
cerías bordadas con hilo de plata y lle-
gamos por fin al aposento en que se ha-
llaba el prest1g1oso m1n1stro del rey. 

lo encontramos recostado en grandes 
co¡1nes, charlando con dos amigos. 

Uno de ellos -luego lo reconocl- era el 
jeque Salem Nasa1r, nuestro compañero 
de aventuras del desierto: el otro era 
un hombre ba10. de cara redonda y ex-
presión bondadosa y barba ligeramente 
gris. Iba vestido con exqu1s1to gusto y 
llevaba en el pecho una medalla como 
el oro y la otra oscura como el bronce. 

El Visir Maluf nos rec1b1ó con demostra-
ciones de viva simpatía, y d1r1g1éndose 
al hombre de la medalla, d110 risueño: 

-Ahl tiene, m1 querido lezid. a nuestro 
gran calculador. El ¡oven que le acom-
paña es un bagdalí que lo descubrió ca-
sualmente cuando iba por los caminos 
de Alá. D1rig1mos un respetuoso salam 
al noble ieque. 

-Me cuesta traba10 creer, amigo Maluf -
declaró en tono risueño el poeta lez1d-
en las hazañas prod1g1osas de este cal-
culador persa. Cuando los números se 
combinan aparecen también los artifi-
cios de los calculos y las m1st1ficac1ones 
algebraicas Al rey El-Har1t, h1Jo de Mo-
dad, se presento cierto d1a un mago 
que afirmaba saber leer en la arena el 
destino de los hombres.¿Hoce usted col-
culos exactos?, le preguntó el rey.Y antes 
que el mago despertase del estupor en 
que se hallaba, el monarca añad10: S1 no 
sobe calcular, de nodo valen sus preV1s10-
nes; s1 los obtiene por calculo, dudo mucho 
de ellos. Aprendi en la India un prover-
bio que dice: Hoy que desconffor siete ve--
ces del cólcu/o y aen veces del motemotKo. 

-Para poner fin a esta desconfianza -su-
g1r16 el V1s11-, varnos a son1eter a nues-
tro huésped a una prueba dec1s1va. 
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Y d1c1endo esto se alzó del cómodo co-
jín y tomando delicadamente al Bere-
m1z por el brazo lo llevó ante uno de 
los miradores del palacio. 

Se abría el mirador hacia el segundo pa-
tio lateral, lleno en aquel momento de 
camellos. ¡Qué maravillosos e¡cmpla-
res! Casi todos parecían de buena raza. 
pero v1 de pronto dos o tres de color 
blanco. de Mongolia. y varios carehs, ca-
mellos de pela1e claro. 

-Ahl tiene -d110 el V1s1r- una bella mana-
da de camellos que compré ayer y quie-
ro enviar como regalo al padre de mr 
novia. Se exactamente, sin error, cuán-
tos son. ¿Podr1as 1nd1carme su numero? 

Y el Visir, para hacer más interesante la 
prueba, d110 en secreto, al 01do de su 
amigo lez1d, el numero total de anima-
les que habla en el atestado corral. 

Yo me asuste ante el caso. los camellos 
eran muchos y se confundían en un 
mov1m1ento constante. S1 m1 amigo co-
metiera un error de cálculo, nuestra v1-
s1ta al Visir habría fracasado lastimosa-
mente. Pero después de recorrer con la 
mirada aquella inquieta cafila. el inteli-
gente Beremiz d110: 

-Señor Visir: segun mis calculos, hay 
ahora en este patio 257 camellos. 

¡Exactamente! -confirmó el V1s1r-¡Acer-
to!; el total es realmente 257. Kehmet-
Uallah!l. 

-Y ¿como logro contarlos tan de prisa y 
con tanta exactitud?, preguntó con cu-
r1os1dad 1nconten1ble el poeta lez1d. 

-Muy sencillamente, explicó Beren11z; 
contar los camellos uno por uno seria 
para mi una tarea sin interés, una baga-
tela sin 1n1portanc1a. Para hacer n1ás 

atractivo el problema, proced1 de la s1-
gu1ente forma: conté primero todas la 
patas y luego las oreias. Encontré de es-
te modo un total de 1 541 A ese total 
añadí una unidad y div1d1 el resultado 
por 6 Hecha esta pequeña d1v1s1ón, en-
contré el cociente exacto: 257. 

-¡Por la gloria del profeta! -exclamó el 
V1s1r con alegria- ¡Que or1g1nal y fantás-
tico es todo esto! ,Quien iba a 1mag1-
narse que este calcular. para complicar 
el problema y hacerlo mas interesante, 
tba a contar las patas y las oreias de 257 
camellos! Y repttro con sincero entu-
siasmo: 

- 1Por la gloria del profeta' 

-En todo esto -d1¡0 muy seno el poeta 
lez1d- hay una particulandad que esca-
pa a m1 rac1oc1n10. la d1v1s1ón por 6 es 
aceptable, pues cada camello tiene 4 
patas y 2 ore1as y la suma 4 + 2 es tgual 
a 6. luego, d1v1d1endo el total hallado -
suma de patas y ore¡as de todos los ca-
mellos-o sea 1.541 por 6, obtendremos 
el numero de camellos-4. No compren-
do sin embargo, por que añad10 un 1 al 
total antes de d1v1d1rlo entre 6. 

-Es muy sencillo -respond10 Beremrz-
AI contar las ore1as noté que uno de 
los camellos tenia un pequeño defecto. 
le faltaba una ore1a. Para que la cuenta 
fuera exacta, habla que sumar 1 al total. 
Y volv1endose a V1s1r, le pregunto. 

-¿Seria 1ndascrec16n o 1mprudenc1a por 
m1 parte preguntaros. ¡oh Vas1r1• cuántos 
anos tiene la que ha de ser vuestra es-
posa' 

-De n1ngun modo -respond16 sonriente 
el Ministro-. Ast1r tiene 16 anos. Y ana-
d1ó, 1mpr1m1endo a sus palabras un hge-
ro tono de desconfianza: 
-Pero no veo relac1on alguna. senor cal-

LA. 
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cu ador. entre a edad de m1 nOV1a y os 
camellos que VO'f a ofrecer como pre-
sente a m1 fuwro suegro 

-Sólo deseaba -reflexiono Beremrz-. ha-
cerle una pequeña sugerencia S1 retira 
usted de la cáfila el camello defectuoso 
el total 256 y 256 es el cuadrado 
de 16, esto es. 1 6 veces 16 B presente 
ofrecido al padre de la encantadora As-
ar tendrá de este modo una perfecc ón 
matemática, a ser. el numero tota de 
carne os gual al cuadrado de la edad 
de a nov a Además el numero 256 es 
potencia exacta de numero 2. que para 
os antiguos era un numero s mbóf co 
mientras que e numero 257 es pnmo 
Estas relac ones entre os numeros cua-
drados son de buen augurio para os 
enamorados 

En este punto elVis1r d JO al poeta le21d: 

-Veo que la ntehgenc1a de este calcula-
dor no es menor que su hab1 1dad para 
descubrir analog1as e nventar leyendas 
Muy acertado estuve cuando dec di 
convert1rlo en m1 secretano. 

-Siento tener que dec ros, lustre M rza 
-replicó Beremiz- que sólo podre acep-
tar su honroso ofrec m ento s hay aqu 
tamb1en ugar para m amigo Hank-Ta-
de-Matá el bagdal , qu en se encuentra 
ahora s n trabajo y s n recursos. 

Quede encantado con la del cada geno-
eza del ca culador: Procuraba, de este 
modo. atraer a m favor a valiosa pro-
tección del poderoso Vastr. 

-Muy justa es tu peación --condescen-
dió el V1s1r- Tu compañero Hank-Tadé-
Matá permanecen aqu1 eiercíendo las 
funciones de esalbo con el sueldo que 
le corresponde. Acepté sin vac lar la 
propuesta y exprese luego m1 recono-
cimiento al V1S1r y también al bondado-
so Beremtz. 
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de 1 O. el e paw oreps 6 pan a.da uno¡ 
e de 60. Por eso, mero de camelo& se 
uede obtene IV diendo ue 6 cantidad to-
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